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ELSA M. CASANOVA LAMOUTTE 

1 hombre no sólo es educable, sino que su especial estructura psicobiológica 
exige la educación, pues abierto a la totalidad de lo real no tiene las limitaciones 

inherentes a la adaptación del medio y a la especialización orgánica. 
La Educación debe ser atendida más bien como el lugar de intersección y encuen­

tro de una pluralidad de vertientes y trayectorias, cada una de las cuales proporciona 
una contribución original al conocimiento y modalidades de obtención de un ob­
jetivo, cuya determinación última, como indica Avanzini, en su concreción se les 
escapa. 

Por ello, es frecuente o ir afirmaciones como las siguientes: «la moderna sociedad 
industrial esta caracterizada sobre todo por el hecho de que ante la cuestión del 
hombre y del sentido de su existencia no sabe dar una respuesta unitaria y que se 
imponga generalmente. Pero la pedagogía ha de preguntar por el destino del hombre 
y el sentido de la vida para poder pronunciarse con validez sobre educación y 
formación. 

En ese mismo sentido habría que incluir del mismo modo planteamientos que 
emergen, en primer lugar, de la filosofía y aluden a su carácter normativo en el plano 
ético, de importancia capital para la formación del ser humano. De ahí que Mora 
García (1985), se pronuncie al respecto diciendo: «No creo en la racionalidad filosófi­
ca y tampoco que ésta tenga la exclusiva en la fundamentación y reflexión de la 
actividad educativa. Pero sucede que, en muchas ocasiones se filosofa bajo otros 
rótulos porque es imposible prescindir de este discurso cuando de educación se trata. 
Se niega a la filosofía una capacidad normativa que adopta a continuación la psicología 
o la sociología de la educación aunque se autodefinan como ciencias prescriptivas. 

De todo ello podemos colegir que el estudio integral y global de las ciencias 
humanas conforman la esencia de la pedagogía, de ahí que se deba procurar evitar ser 
excluyentes o reduccionistas respecto a una sola perspectiva. 

Así pues, es lícito y plausible defender la clara interrelación disciplinar existente 
frente a la Pedagogía, de todos aquellos saberes que tengan por objeto el ser humano, 
tal es el caso, como a continuación veremos de la Filosofía y Antropología, por un 
lado, y por otra parte, la Psicología, Sociología y Biología. 
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1.1. Filosofía y Educación 

Probablemente el campo inicial y más inmediato para llegar a comprender la 
naturaleza y la tarea de la educación sea, como recuerda Abbagnano (1957), el mito de 
Prometeo, tal y como se explícita en el Protágoras de Platón. A través de sus páginas 
se muestra claramente que el hombre requiere un proceso más lento de aprendizaje 
que el animal, pues si bien éstos deben aprender también el empleo de los órganos que 
la naturaleza les ha dotado, sin embargo como indicaba Protágoras, dichas capacida­
des están inscritas en su estructura orgánica en los dones distribuidos por Epitemeo. 

El hombre, sin embargo, precisa además de las técnicas mecánicas y morales, que 
exigen un adiestramiento mucho más dilatado; por lo que el ejercicio del lenguaje y la 
necesidad de asociación implica procesos más complejos y menos naturales. 

El hombre a través de su existencia, contrae ciertas responsabilidades, además de 
instalarse en un mundo no sólo físico. De ahí que el carácter más general y específico 
probablemente de una cultura es que debe ser aprendida, por consiguiente, transmiti­
da en alguna forma. 

En clara diferencia a las asociaciones primarias, las llamadas sociedades civilizadas 
o secundarias, son aquellas cuya cultura está abierta a las innovaciones y dispone de 
instrumentos aptos para hacerles frente, comprenderlas y utilizarlas. Pues bien estos 
instrumentos son forjados por el saber racional, el cual desde este punto de vista 
podría definirse como la posibilidad de renovar y corregir las técnicas culturales. Y 
ésta va a ser una de las notas más propias del hombre, como vamos a tener ocasión de 
constatar. 

A este respecto desde la Antigüedad Clásica estas dos tareas, conservar y renovar 
la cultura fueron abordadas en forma racional y consciente por la filosofía. Y es que la 
filosofía no es otra cosa que la toma de conciencia, por parte del ser, de las manifesta­
ciones, fines y valores de la realidad universal y del hombre, insertos en una ordenada 
concepción del U ni verso o en una, si se prefiere, visión de la vida. 

A. La relación existente entre el estudio filosófico y la pedagogía 

Si queremos evidenciar con precisión la relación tan estrecha que existe entre la 
filosofía y el ámbito de la educación, creemos necesario comenzar por señalar que al 
margen de la perspectiva particular adoptada en cada momento, parece obvio afirmar, 
como universal, que no hay concepto verdadero de la educación si no se asienta sobre 
una imagen del hombre, que hunde sus raices en la vida cultural. Ello debido a que 
una teoría educativa no es de origen arbitrario, sino consecuencia y producto inicial­
mente, de una determinada concepción del mundo y de la vida. De ahí que como 
recuerda E. Boutroux (1970) todo sistema de filosofía lleva implícita o explícitamente 
una doctrina pedagógica. Por ello que toda Pedagogía sea siempre un esfuerzo para 
realizar principios o valores que caracterizan y presiden una concepción del mundo, o 
en otros términos, una filosofía. 

Dicho en otras palabras, es inconcebible una Pedagogía como teoría de la educa­
ción sin una filosofía del hombre. De ahí que el primer planteamiento de fondo de 
toda Pedagogía se sintetiza en estos interrogantes: ¿Qué es el hombre? ¿Cómo debe 
ser? ¿Cual es su meta o destino? ... Preguntas éstas, que constituyen en el fondo el 
subsuelo de una teoría de la educación. 

Por esta misma razón, es que Dilthey en su prólogo a la Historia de la Pedagogía 
(1968), indicará explícitamente que la «floración y fin de toda verdadera filosofía es la 
Pedagogía en su más amplio sentido, como teoría de la formación del hombre». Más 
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adelante recuerda las palabras de Kant, que para Dilthey expresan las esperanzas de 
ideales de los que estaba preñado el siglo XVIII, tras la educación está el gran secreto 
de la perfeccionabilidad de la naturaleza humana. Es encantador imaginarse que la 
naturaleza humana se desarrollará cada vez mejor por la educación y por ello se puede 
producir en una forma adecuada a la humanidad. Esto nos descubre la perspectiva de 
una especie humana futura más feliz. 

Vemos por ello cómo la imbricación y fundamento que implica la dimensión 
filosófica relativa a la educación es inexorable. A este respecto cabe recordar cómo 
aunque Kant no fue pedagogo, sin embargo, su influencia en la Pedagogía ha sido 
significativa. De hecho, incluso pedagogos ilustres y de considerable relieve como 
Pestalozzi, en su obra Mis investigaciones sobre el curso de la naturaleza en el 
desarrollo del género humano, sea quizás uno de los ejemplos de «Kantiano sin 
saberlo», de obrar espontáneamente de forma kantiana. 

Para Kant, el hombre es lo que la educación hace de él, y teniendo en cuenta la 
categoría del progreso, la educación juega un papel fundamental. 

A través del estudio histórico que prosigue, tendremos ocasión de conocer cómo 
la teoría de la educación de Kant y, sobre todo sus propuestas de concreciones 
prácticas, pueden ser inscritas sin dificultad dentro de la corriente de la Ilustración, 
por ello la influencia manifiesta de Rousseau es clave para la comprensión del 
pensamiento kantiano. 

Entiende Kant (1963), que toda educación es un arte, porque las disposiciones 
naturales del hombre no se desarrollan por sí mismas. La naturaleza no nos ha 
otorgado para ello ningún instinto. Así inevitablemente todo arte de la educación que 
procede y actúa sólo mecánicamente, ha de contener faltas y errores por carecer de 
fundamentos en los que asentarse. De ahí que el arte de la educación o pedagogía, 
necesite ser razonado, si ha de desarrollar la naturaleza humana para que pueda 
alcanzar sus metas. En definitiva, al hombre se le puede adiestrar, amaestrar, instruir 
mecánicamente o realmente ilustrarle. Se adiestra a los caballos, a los perros y también 
se puede adiestrar a los hombres. Sin embargo, no basta con el adiestramiento, lo que 
importa sobre todo es que el educando aprenda a pensar. 

De ahí que la contribución de la filosofía al proceso educativo, como vamos a 
poder constatar, será de considerable valor. De hecho y en relación con otras 
disciplinas próximas, incluso la Psicología de tan relevante función en la práctica del 
aprendizaje, desempeña una labor distinta respecto a la actividad del pensar, mencio­
nada en la frase kantiana. 

Con respecto a la Psicología podemos decir que ésta aporta una clara contribución 
al proceso cognoscitivo, sin embargo, sus estudios sobre el pensamiento lógico no 
desarrollan el propio pensamiento lógico, ni tampoco sus estudios sobre la creatividad 
fomentan esa misma creatividad, o desde otras perspectivas sus estudios de historia 
tienen poco efecto, como indica Lipmann (1986), sobre la historia. 

Por su parte, la filosofía tiene una tarea que ejerce permanentemente, y prueba de 
ello son las propias obras de sus insignes representantes: estimular a las personas a que 
piensen por sí mismas a través de esos estudios. 

Ciertamente, resulta obvio señalar que el pensar es el cimiento mismo del proceso 
educativo, ya que una educación construida sobre cualquier otra base, sera superficial 
y efímera. La filosofía es la disciplina cuyo objetivo es fomentar el pensar en las demás 
materias, según afirma entre otros Lipmann. 

El mundo según sus tesis, no puede permitirse el lujo de proponer una idea 
irracional como modelo para las generaciones futuras. La filosofía no busca sólo, 
valga la expresión, perfeccionar la técnica del pensar sino generar pensamiento y hacer 
que éste sea fecundo bien en planteamientos aseverativos, o sino en el caso de los 
interrogativos. 
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B. Educación y Educabilidad 

Para ser más precisos en nuestra consideración vamos a detenernos unos momen­
tos en explicitar el concepto de educación y su significado, lo cual nos permitirá 
acceder, en un segundo estudio, al tratamiento de la idea de educabilidad. 

Educación 

Según hace saber Fermoso en su obra Teoría de la Educación: Una interpretación 
Antropológica (1982), Díaz Fabelo ha realizado recuentos estadísticos para inferir 
cuáles son las constantes más repetidas en la definición de educación en las ciento 
treinta y tres definiciones recogidas de pensa4ores, relacionados con el tema. El 
resultado expuesto de forma sucinta sería el siguiente. Se observan ciento noventa y 
cinco conceptos diferentes, pero de ellos tan sólo nueve se reiteran con una frecuencia 
de cinco o superior a esa cifra. Sólo tres destacan por encima del resto y son: 
desarrollo, perfección y formación. 

A partir de esos datos, la interpretación más plausible podría orientarse hacia 
subrayar los aspectos del proceso evolutivo, finalidad perfectiva racionalmente prefi­
jada e integración holística de cuanto adviene y acontece en el hombre a través de esas 
fases evolutivas. 

Así pues, en base a las consideraciones expuestas, la educación podría ser definida 
en los siguientes términos: es un proceso exclusivamente humano, intencional, inter­
comunicativo, y espiritual, en virtud del cual se realizan con mayor plenitud la 
instrucción, la personalización, la socialización y la moralización de hombre. 

Educabilidad 

Del hombre se dice con frecuencia que es sociable, histórico, perfectible y educa­
ble. Pues bien, entre las categorías humanas, la educabilidad ocupa un lugar de 
privilegio, y desde otra perspectiva, no cabe duda que la educabilidad es la condición 
primordial del proceso educativo. 

El hombre es un ser indeterminado, debe hacerse, constituirse, conforme quiera o 
no. Y ese hacerse será la tarea que le ocupe todo su ciclo vital. Ese hacerse radical y 
esencialmente humano se sustenta en la posibilidad de modificación, de cambio, de 
perfeccionamiento. Es decir, como indica explícitamente Castillejo (1961) el hombre 
es educable si se quiere poseer educabilidad. 

La educabilidad no se agota ni restringe a un período más o menos extenso y 
definido de antemano. La educación es un proceso contínuo, vinculado a la existencia 
del hombre. De esta forma, el hombre se convierte en «autor» responsable de su 
existencia, porque el hombre dispone de si. En su educabilidad reside pues, la 
posibilidad de ser más valioso para sí y para los demás. La educabilidad es así el 
primer supuesto y punto de partida de ese proceso que le permitirá al hombre 
constituirse y realizarse, llevando a cabo su proyecto a través de una adecuada 
educación. 

Educabilidad y aprendizaje son así conceptos claves para expresar el hecho clave 
de que el hombre es un ser plástico y abierto al mundo, que puede mejorar sus 
capacidades de educación partiendo de sus experiencias. 

C. Aspectos que configuran el orbe educativo 

Política y Estado 

Como veremos en apartados posteriores probablemente puede estimarse que ha 
sido Platón el primero en dirigir su pensamiento al ámbito de la educación. De hecho, 
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Platón (1964) expone su concepción educativa dentro de una obra política, concreta­
mente en la República, como parte integrante de la ciudad utópica soñada por él. 
También en las Leyes, como realidad innegable de la ciudad y su ordenación. Del 
mismo modo, otro autor de talla extraordinaria como es el caso de Aristóteles, es 
explícito en este sentido al defender sus tesis en la Política y completando su funda­
mentación en la Etica a Nicómaco. Para Aristóteles (1975), el verdadero responsable 
de la educación es el Estado, y debe ser regulada por la ley. 

Etica y formación 

Desde la primera expresión del pensamiento racional, en la conformación de la 
Educación, la Etica ha desempeñado también un papel fundamental. Para justificar tal 
afirmación podríamos remotarnos a diversos diálogos platónicos, en los que Sócrates 
deliberará si la virtud puede enseñarse o no, como en el Protágoras. 

También Aristóteles vio en la educación, desde el punto de vista individual, el 
mejor medio para conseguir la virtud, ya que por la virtud se alcanza la felicidad, que 
es la meta de la vida humana. 

Del mismo modo, como veremos en la Edad media la educación organizada al 
amparo de la vida monástica y de la filosofía escolástica, tuvo un claro sabor ético, 
debido al influjo de la cultura grecolatina y del cristianismo en los maestros y 
pensadores medievales. 

Con estas sucintas referencias, pretendemos evidenciar ya de entrada que la 
filosofía tiene que ver directamente y de forma muy estrecha con la problemática 
inherente a la educación, y ello debido a que todo intento de definir la educación 
supone plantear unas condiciones filosóficas sobre el hombre y la sociedad, lo cual 
como constatamos, no les pasó desapercibido en ningún momento a estos grandes 
pensadores. 

En este mismo sentido, y desde una perspectiva más actual, otros autores como 
Dilthey, (1942), se manifestaban con precisión al respecto, lo que explica que desde el 
punto de vista general, la floración y fin de toda verdadera filosofía es la Pedagogía en 
su más amplio sentido: Teoría de la formación del hombre. 

D. Presupuestos antropológicos 

Efectivamente ese es uno de los núcleos ocultos de intersección en el que conver­
gen las más diversas perspectivas, ya sea de carácter teórico como práctico: el hombre. 
Y es que la educación requiere disponer de los presupuestos antropológicos que 
después tendrán traducción en el fenómeno educativo. En una palabra, se precisa 
saber qué contenido subyace como modelo antropológico en las principales tenden­
cias contemporáneas. 

Y es que, como decíamos antes, la acción educadora adquiere firme sentido si se 
apoya sobre una manera de entender el mundo y la vida. El hombre en formación 
necesita alcanzar una idea acerca del universo para orientarse en él y no vivir 
extraviado. En estos casos la pérdida de referencia lleva consigo una clara des­
orientación y falta de asidero donde apoyarse para conducir su acción en el transcurso 
de la vida. 

Algo de esto tuvo ocasión de percibir Sócrates al reconocer la urgente necesidad 
de abordar rigurosamente los aspectos relativos a la educación y formación del 
hombre. De hecho, el primer cambio propiamente antropológico se llevó a cabo 
cuando Sócrates, tras la filosofía jónica de la naturaleza, dio paso del macrocosmos al 
microcosmos, al mundo del yo, produciéndose así en cierto modo un giro copernica­
no. en e~J.ensamiento griego, pasando del polo filosófico objetivo al propiamente 
ex1stenc1 . 
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Un segundo momento en este itinerar lo constituye las palabras de San Agustín 
que prácticamente podrían ponerse en boca de Sócrates. «Allí van los hombres y 
miran con asombro las cumbres de las montañas, las enormes mareas, el vasto curso 
de los ríos, la inmensidad del océano y el curso de las estrellas, pero no se ven a sí 
mismos ni meditan sobre sí mismos». Y es que los puntos de inflexión del pensamien­
to, como señala Dienelt (1979), suelen, también la mayor parte de la veces, emerger de 
situaciones de crisis. Por ello, no ha de extrañar que la autoreflexión del hombre vaya 
acorde de importantes desvelos pedagógicos para la obtención de nuevos fundamen­
tos para una dirección de la vida en el mismo sentido. Esto se manifestó claramente en 
la Antigüedad cuando Sócrates y su sucesor Platón aparecieron como educadores de 
su pueblo. 

Más tarde, entre los pensadores de la Ilustración tan preocupados por la vertiente 
social y política, también el tema de la educación alcanza especial relieve. Recuérdese 
v.g. en El Emilio de Rousseau y la clara interdependencia que es fácil encontrar entre 
sus ideas pedagógicas, políticas, filosóficas, sin necesitar extendernos en sus plantea­
mientos morales tan caros para él a lo largo de sus obras y correspondencias. 

Tras el florecimiento científico natural del siglo XX se produce un giro antropoló­
gico introducido y sostenido por la filosofía existencial con Kierkegaard, Heidegger, 
Jaspers, Sartre. Así a comienzos del siglo XX el hombre y su existencia se convierten 
de nuevo en el objeto central de la investigación. De ahí el título que aparece con 
frecuencia como «leif-motif» en numerosas obras ¿Qué es el hombre?. 

Entre estos autores, y para referirnos a uno más concreto, puede decirse que v.g. 
Jaspers, claro defensor de la autorrealización humana, considera al hombre como un 
hacerse continuado desde un estado de indiferenciación y de estructura imperfecta, 
hacia la perfección máxima que pueda alcanzar. Eso no sucede en los animales que 
están determinados por sus instintos. Por eso se dice de ellos que son seres cerrados y 
de ahí que no puedan salir de su mundo fijo y constante. El hombre, en cambio, es un 
ser abierto, que no está en modo alguno sometido o circunscrito en sus funciones 
superiores a las leyes inmutables. Así pues, en base a lo indicado y como se constata a 
través de sus obras, probablemente ha sido el existencialismo el sistema contemporá­
neo que más interés e hincapié a puesto en la libertad humana, como clave de la 
autorrealización del hombre. 

De ahí que en base a todo ello uno de los pedagogos más eminentes ya citado 
antes, J.Dewey afirma explícitamente en su estudio «Democracia y Educación» 
(1971), que si estamos dispuestos a concebir la educación como el proceso de tomar 
disposiciones fundamentales, intelectuales y emocionales, respecto a la naturaleza y 
los hombres, la filosofía puede, incluso, definirse como la teoría general de la 
educación. 

Es obvio que detrás de cada práctica educativa y teoría, se encuentra alguna de las 
tendencias filosóficas, como empirismo, idealismo, racionalismo, positivismo, perso­
nalismo, marxismo, etc. En definitiva y dichos en otros términos precisos, la educa­
ción es un proceso subordinado al principio de formación. Y es que el estudio 
filosófico del hombre en formación, es decir en su tránsito del ser al deber ser 
conforme a una imagen humana, conduce a un concepto ideal de la educación y éste a 
su vez, a la doctrina de la Pedagogía, en donde proceden y se derivan a continuación 
aspectos prácticos. 

Como hace saber Mora García (1985), si la educación no se agota en el uso del 
medio, su remisión, o planteamientos que emanen de la filosofía, es inevitable. El 
problema radica sólo en encontrar la orientación adecuada para no caer en fundamen­
taciones arcaizantes, pero tampoco ... , en que todo quede convertido en filosofía como 
si tocado por una varita mágica se tratara. 

198 [6] 



LA INTERDISCIPLINARIEDAD EXISTENTE ENTRE LAS CIENCIAS DE LA EDUCACION ... 

E. La historicidad del pensamiento educativo 

Podemos inferir de cuanto antecede, que la presencia de la filosofía en su vertiente 
histórica así como el cambio del planteamiento antropológico, desde esta perspectiva 
de reflexión, es fundamental e imprescindible como punto de apoyo para llevar a cabo 
una posterior práctica educativa. Respecto al primer aspecto es de gran interés 
conocer el transcurso de esa parte filosófica, teniendo en cuenta sus más diversas y 
significativas manifestaciones. De hecho es difícil, por no decir imposible, dejar de 
constatar la «historicidad» del pensamiento y no advertir del pensamiento en acto, 
expresado por múltiples y diversos pensadores en sus particulares situaciones históri­
cas. Por lo que si tenemos en cuenta, como apunta Agazzi (1917), el aspecto didáctico, 
para quien se acerca por primera vez a la filosofía con el propósito de conocer 
rigurosamente su índole, el procedimiento histórico se presenta como el más factible, 
el más vivo y el de mayor dinamismo en intereses especulativos, dado quizás que es 
más importante observar el itinerario de maduración de la conciencia de un hombre a 
través de las fases de desarrollo psicológico y espiritual, según las etapas diversas de su 
interioridad. 

Sin olvidar que, dicho escuetamente, los filósofos son la historia, pero los proble­
mas son la vida y a ellos debemos enfrentarnos permanentemente desde nuestra 
propia circunstancia ya sea temporal como espacial. 

Por otra parte, esa visión del hombre, reflexiva y crítica, ha sido explicitada en su 
doble vertiente, la respectiva al sujeto que piensa primeramente, pero también inelu­
diblemente, se toma a sí mismo por objeto. De ahí la conveniencia de abordar, este 
contexto una Antropología que nos aporta una visión más amplia del hombre, que sea 
capaz de anular la vertiente práctica, particular y en cierto modo parcial, articulando e 
interpretando los diversos saberes que centran su interés y activiaad en el estudio del 
ser humano. 

1.2. Antropología y pedagogía 

La contribución de la antropología y filosofía para el conocimiento del hombre, 
continúa siendo muy importante ya que sólo ella permite responder a preguntas 
radicales tales como: «¿Qué es el hombre~ ¿Cuáles son sus características? ¿Qué 
principios deben orientar su acción? No obstante, deben tenerse en cuenta también 
otras perspectivas. 

De esta forma los datos aportados por las diferentes vertientes podrían interpretar 
y conformar una visión más completa del ser humano. De ahí que debamos tenerlo en 
cuenta para poder reflexionar sobre ellos después. A ese respecto en su concisa obra 
Mantovani resalta el importante auge experimentado en las últimas décadas por 
esclarecer el concepto del hombre. Esta disciplina aporta valiosas contribuciones para 
la dilucidación de las cuestiones pedagógicas, como puede ser señalar la posición del 
hombre en el conjunto de los seres y lo que él debe ser, es decir su origen y destino 
humano. 

N o tiene sentido intentar una renovación pedagógica mediante simples cambios 
de carácter metodológico, ya que con ello se obtendrían tan sólo conquistas superfi­
ciales y efímeras. 

Como muestra de la relevancia de la base antropológica de la educación podría­
mos recordar la figura de Pestalozzi quien en uno de sus trabajos más conocidos 
afirmaba la existencia en el hombre de tres estados inseparables, el hombre natural, el 
hombre social y el hombre moral, predominando respectivamente en las tres etapas 
fundamentalmente el desarrollo ind1vidual, es decir, infancia, adolescencia y madurez. 
Pues bien, sobre esa base, la educación constituye el tránsito sucesivo de esos tres 
estadios con la intención de elevar la vida del hombre desde su naturaleza original 
sensible hasta su naturaleza superior moral. · 
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No tiene sentido, por consiguiente, sostener tesis que permitan avalar un miedo o 
una fundamentación füosófica de la antropología pedagógica que podrá estar en 
relación con el hecho de tener la aplicación de una determinada filosofía a la pedago­
gía o de una determinada antropología filosófica a la antropología pedagógica. 

Si para evitar contar con su aportación nos centramos únicamente en la vertiente 
biológica de la antropología, desde una perspectiva pedagógica sería claramente 
insuficiente y algo similar sucedería si nos limitáramos únicamente a las vertientes, ya 
sean pedagógicas o sociológicas. Y es que no se puede negar q_ue la perspectiva 
histórica y la dimensión reflexiva del hombre, de sí mismo, es Imprescindible, y 
máxime si se articula con los datos aportados por las respectivas ciencias particulares. 

Por lo que en cierto modo cobra especial significación las voces que proclaman la 
desconfianza frente a la filosofía, por así decirlo, envenenando la sangre de la pedago­
gía autónoma. Tan sólo cabe recordar a éste respecto las palabras ae Fullat (1978), 
para quien toda práctica educativa está inserta en una antropología respecto a la cual 
aeviene coherente e inteligentemente. Con lo que, en relación a la tesis que sostenía­
mos al comienzo, la consecuencia inmediata de esa estrecha vinculación Antropolo­
gía-Educación, es que si queremos que la antropología sea una ciencia plena y 
auténtica, ha de reafirmarse al hombre como el ser que se realiza y transforma por 
medio de la educación. 

1.3. Conclusión 

Es obvio que, por todo lo expuesto, ni educación ni formación son posibles sin 
una determinada imagen del hombre, concepto unitario, que auna diversos perfiles y 
vertientes. Por otra parte, y en estrecha relación con lo explicado anteriormente, la 
intersubjetividad q_ue nos revela el análisis antropológico, es un requisito esencial de la 
capacidad existencial y hace posible la necesaria actuación en común de los hombres, 
educandos y educadores, en la traducción histórica de un tipo de hombre en la que se 
cristalicen la totalidad de los valores humanos. Como ya advertía Mounier (1974), en 
este sentido, la persona se nos aparece como una presencia dirigida hacia el mundo¡ 
las otras personas, sin límites, mezclados con ellos, en perspectiva de universalida . 
Las otras personas no le imitan, le hacen ser y relacionarse. Ella no existe sino hacia 
los otros, no se conoce sino por los otros, no se encuentra sino en los otros. 

Esta es pues una de las notas más propias que caracterizan al ser humano: su 
capacidad de relación, de comunicación, de convivencia. Lo cual no debe aparecer en 
términos antagónicos con el carácter íntimo que acompaña al decurso del pensamien­
to humano en su reflexión. 

La educación se apoya en hombres, en personas, cada uno con métodos diferen­
ciados. De ahí que la significación y relevancia de la educación intencional ha de 
conducir a formentar la independencia íntima, la autonomía personal así como el 
desarrollo integral y dinámico de toda personalidad. Y es que es importante ser 
consciente en todo momento que: el hombre se autorrealiza desde la cultura, necesita 

. de la educación para aprender y perfeccionarse. Por esto la intencionalidad es uno de 
los distintivos más significativos de la educación. La intencionalidad no coarta la 
libertad, sino que favorece la perfecta realización del hombre. La intencionalidad 
conlleva responsabilidad, mientras que la acción exclusivamente exime de esta carac­
terística y de todo comportamiento libre. 

Pero la educación requiere, por otra parte, en la base misma de su acción efectiva, 
sociabilidad. Dicho en otros términos más precisos, la educación es comunicación, ya 
que la apertura del hombre mediante su inteligencia y su libertad es la fuente de la 
comunicación, al permitirle partici~ar en el continuo trasvase de la verdad. La 
comunciación es la base de la educaciÓn, educador-educando, docente-discente. Y es 
que la educación permite al hombre realizarse en doble sentido: personal y socialmen­
te. 
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2.1. Pedagogía y Psicología: aproximación preliminar. 

Como tendremos oportunidad de analizar de manera más dtallada a lo largo de 
este apartado, el campo educativo, o como algunos lo denominarían, el encuentro 
pedagógico, se ha constituido desde el pasado siglo XIX como el sector más idóeno 
para la aplicación de los descubrimientos que a nivel psicológico se han ido alcan­
zando. Y es que la Psicología en sus comienzos se presentaba sobre todo como una 
ciencia que estudiaba el comportamiento del niño. Es decir, un análisis científico a 
nivel individual, no ya desde un punto de vista general, sino a partir del carácter 
genético y evolutivo que conforma las variaciones individuales, las cuales se pueden 
constatar de manera palpable en el comportamiento infantil. 

De aquí que la Psicología haya aportado a la Pedagogía grandes avances que han 
ido originando ciertos aspectos que actualmente constituyen en sí el orbe intrínseco 
del desarrollo educativo, y los cuales, a su vez, han dado lugar a la sistematización 
científica de la Educación. 

En definitiva, el estudio del valor conductual en el ser humano ha exigido la 
aparición de una concepción didáctica o técnica fundamentada en la evolución psico­
física del individuo. En segundo lugar, el reconocimiento de la existencia de ciertos 
aspectos diferenciadores y característicos de nuestra propia identidad como seres 
únicos ha implicado el surgir de una Pedagogía Diferencial; la cual, y al mismo 
tiempo, basándose en el estudio de casos específicos que denotan necesidades de 
tratamientos determinados, ha originado la Educación Especial. Y finalmente, en 
dependencia al valor funcional que supone el desarrollo del proceso de enseñanza­
aprendizaje dentro de la Pedagogía, la Psicología ha engendrado una disciplina que, 
aunque eminentemente psicológica, ya que estudia tanto las manifestaciones compor-: 
tamentales como la significación intencional, tiende a centrarse en la investigación y el 
tratamiento de la conducta que tiene lugar en situaciones educativas, y que en 
definitiva, surge como fruto de un aprendizaje guiado y orientado mediante objetivos 
previamente programados. Se trata de la rama de la psicología que, denominada como 
Psicología de la Educación, conforma y vertebra el tratamiento de los procesos . de 
aprendizaje, sus determinantes individuales y diferenciales según las características 
propias del sujeto cognoscente, la interacción educativa existente entre el profesor­
alumno, alumno-alumno, profesor-alumno-contexto educativo, y en última instancia 
el proceso de instrucción y los contenidos cognitivos. 

A. Aportación de la psicología evolutiva 

El concepto de _psicología, como todos sabemos, hace alusión directa al estudio o 
tratado el alma, de la psique. Por su parte, tal disciplina que versa sobre el discurso del 
espíritu o mente humana, puede ser aplicada a diversas facetas de la realidad del 
hombre. De aquí que se distinga entre la psicología diferencial, psicología comparada, 
psicología clínica o médica o psicología social, y la psicología genética o evolutiva. 
Esta útlima ciencia va a ser la que, en primera instancia, constituirá para nosotros la 
manera de satisfacer el interrogante que ha acompañado el decurso humano a través 
de los tiempos, Í·qué es el hombre». Para alcanzar dicha resyuesta la psicología 
evolutiva estudia os cambios psicológicos que tienen lugar en e ser humano, y que 
determinan, desde su concepción hasta la muerte, la aparición de diversas etapas de 
desarrollo psíquico. 

Y es que, aunque hemos de reconocer que el individuo humano es un ser único e 
irrepetible en sus actos, sensaciones y necesidades, también es menester resaltar la 
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importancia que alberga en sí el hecho de que todos tenemos en común aspectos 
fundamentales que cimentan nuestro evolucionar y crecer. 

No obstante, existe una dicotomía que separa a los psicólogos evolutivos al tratar 
de resolver las siguientes cuestiones: ¿Hasta dónde está condicionado nuestro desa­
rrollo por la herencia genética, y hasta dónde depende del grado de influjo recibido de 
las experiencias vitales? Y por otro lado, ¿es el proceso de maduración personal un 
hecho gradual y contínuo, o bien el desarrollo se va alcanzando mediante etapas, que 
aunque separadas, van fraguando nuestras personalidades individuales? 

Podemos decir que los psicólogos que han optado por señalar a la carga genética 
como responsable de nuestro comportamiento existencial, los psicólogos genetistas, 
va a asegurar que las tendencia a desarrollarse, crecer y a actualizar sus «patrones» 
innatos, van a programar una serie de secuencias graduales y contínuas que guiarán el 
proceso de maduración de la persona. 

Por otra parte, ya desde el siglo XVII, el empirista inglés J. Locke, no dudaba en 
comparar al niño recién nacido con una tabula rassa en la que, como si fuera un 
pizarra en blanco, iba escribiéndose su propia historia a través de sus experiencias 
vitales. 

Así pues, el desarrollo evolutivo del ser humano puede ser concebido como un 
sendero de predeterminación genética, o bien, mediante la modificación constante 
que el sujeto va experimentando a través del curso de su historia, en dependencia a la 
cultura y sociedad en que se desarrolla. 

Para conocer más detenidamente el equipamiento innato del niño, o para investi­
gar sobre la disposición natural del hombre para adquirir y modificar su «programa­
ción» primera, los psicólogos evolutivos van más allá del nacimiento del niño, 
concibiendo la vida prenatal como el período intrauterino durante el cual se llevará a 
cabo una serie de cambio madurativos básicos y esenciales para la posterior compren­
sión de la evolución psicológica humana. 

Lo que resulta realmente cierto para todos los psicólogos es que de forma paralela 
a los conceptos de herencia y medio, están los de maduración y aprendizaje. De aquí 
que el tema del desarrollo cognitivo surja de manera notoria entre los evolutivistas, 
tratando de descubrir en el proceso del aprendizaje y sus períodos más característicos: 
la infancia, la adolescencia, madurez y vejez, cómo se desenvuelve el poder del 
raciocinio propio del adulto humano. 

Es por todo ello que, de manera inevitable, cuestiones básicas del estudio de la 
pedagogía suponen ante todo un difícil reto para los psicólogos. Aspectos tales como: 
la valoración de la maduración y el aprendizaje, el desarrollo cognitivo, el proceso de 
estimulación o motivación conductual, el desarrollo del lenguaje, en tanto que vehícu­
lo de asimilación y acomodación al medio; la progresión intelectual y sus facetas 
constitutivas, etc. 

Pero no olvidemos que desde sus comienzos la Psicología Evolutiva fue conscien­
te de la necesidad de demostrar, a través de métodos científicos y rigurosos, los 
hallazgos que iban inscribiendo su propia historia. He aquí que el concepto de 
Psicología Experimental resulta inseparable de aquel de Psicología Evolutiva, hacien­
do que la nueva psicología constituya una verdadera fuente de conocimiento y 
estructura funcional. 

Ante lo dicho, no resta sino mencionar quienes mediante sus investigaciones han 
hecho posible el reconocimiento de la psicología como parte del análisis y estudio de 
las Ciencias de la Educación: Wundt, Watson, Thorndike, Preyer, Stanley Hall, 
Baldwin, Binet, Freud, ... O bien, Gessell (1940) con su Modelo Orgánico Madurati­
vo, Werner (1948) con su Psicología Comparada del Desarrollo Mental; Skinner 
(1953) con su Ley y Principio Fundamental de la Psicología del Aprendizaje (S-R o 
Ley del Refuerzo); Lorenz (1935) y Harlow (1961) que, basándose en la lucha por la 
supervivencia tal y como lo había puesto de manifiesto muchos años antes Darwin, 
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partirán del estudio del desarrollo de la conducta natural del niño. Y finalmente, 
Piaget (1921), Wallon (1943) y Freud (1895), quienes fundamentando su estudio 
psicológico en el proceso madurativo del ser humano, optan por definir las caracterís­
ticas esenciales de la conducta de la persona en dependencia a unos estadios o niveles 
psicológico evolutivos, que denotan un orden cronológico de aparición. 

Jean Piaget, nacido en Neuchatel, Suiza, el 9 de agosto de 1896, es identificado 
como el más cualificado estudioso del nacimiento y proceso de desarrollo intelectual 
infantil. 

Para Piaget, quien no vacila en exaltar la diferencia existente entre el niño y el 
adulto, si los fines de la educación son fijados por la sociedad, de manera directa o 
indirecta, los programas educativos deberán ser fijados por los centros de investiga­
ción psicológica y sociológica, y a su vez los métodos didácticos se tendrán que basar 
en los estudios realizados acerca de la psicología del niño, en tanto que el niño debe 
adaptarse a la sociedad en que vive (A. Nicolás, 1976). 

Así pues, queda clara para nuestro autor la interdependencia existente entre 
sociología, pedagogía y rsicología. y a que, en definitiva, la elección de métodos 
didácticos a utilizar en e medio escolar depende, en última instancia, de lo que se 
entiende generalmente por inteligencia y conocimiento, por una parte; y del papel que 
se le concede a la experiencia en la formación de nociones y en el mecanismo de 
transmisiones sociales o lingüísticas del adulto al niño, por otro lado. 

De todos modos, continúa señalando Piaget, si se acepta que la educación consiste 
en adaptar al individuo a su medio personal, entonces el proceso educativo deberá 
fundamentarse en el reconocimiento de que la adaptación del ser al medio externo 
resulta del equilibrio entre las fuerzas de asimilación y acomodación, las cuales, se 
diferencian claramente una de la otra, caracterizando unos estadios constitutivos de la 
evolución del pensamiento del hombre. Lo cual vendría especificado a través de la 
aparición de esquemas de asimilación que se van transformando en ejercicios de 
acomodación (esquemas y reflejos sensoriomotores, preoperatorios, luego operato­
rios, concretos y formales). -Ver cuadro sinóptico: Los estudios evolutivos del 
desarrollo cognitivo según Piaget-. 

Respondiendo a ello, la acción pedagógica, según Piaget, habrá de respetar el nivel 
evolutivo en que se encuentra el progreso de la inteligencia del niño. Lo que .implica 
una verdadera consideración u observación de los principios del desarrollo psicológi­
co ante la actividad didáctica o educativa. 

No obstante, Piaget como todos los psicólogos contemporáneos, asegura que es 
muy importante constatar que si bien las estructuras mentales del niño son extrañas a 
los del adulto, su funcionamiento es idéntico de una y otra parte. Es decir, como el 
adulto, el niño es un ser cuya acción está regida por la ley del interés o de la necesidad, 
y su rendimiento personal resulta vacuo si se ignoran los móviles intrínsecos de la 
conducta humana. 

Así pues, podemos afirmar, siguiendo el pensamiento de Cesar Coll (1985), que 
Piaget, en tanto que máximo representante de la Escuela de Ginebra, trata de estudiar 
y resolver la problemática que dá origen a la psicología genética: la construcción del 
pensamiento racional. Y para ello nuestro autor concibe la inteligencia como la 
capacidad interna e individual que posee el ser humano para adaptarse y desarrollar, 
de este modo, los estilos cognitivos que le corresponden según su estudio cronológico 
y madurativo. 
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Dicho en otras palabras, la infancia supone un período de adaptaciones sucesivas 
que implican actividad a partir de lo conocido, es decir de lo ya interiorizado o 
adaptado equilibradamente en la mente infantil, a lo todavía desconocido, y que, en 
primera instancia, produce desequilibrio psíquico. 

Por eso, Piaget, concibe los estudios evolutivos como sensaciones estables que tras 
un corto período temporal se transforma en nuevas sincronías. Nota ésta altamente 
criticada por los psicólogos norteamericanos contemporáneos, quienes, una vez ha­
biendo realizado investigaciones acerca de la adquisición y desarrollo del aprendizaje, 
señalan en Piaget la existencia de un exceso de fuerzas endógenas al sujeto, las cuales 
determinan la aparición de ciclos de equilibrio y desequilibrio intelectual. 

De todos modos, es conveniente resaltar la importancia que le otorga Piaget a la 
actividad y a la necesidad personal en el proceso de asimilación acomodación de 
esquemas cognitivos. De aquí que se pueda asegurar que el gran psicólogo suizo ha 
contribuido notoriamente en la comprensión del mundo infantil y al desarrollo de 
una concepción pedagógica más acorde con las características peculiares de los alum­
nos a los que se dirige. 

De forma más concreta y siguiendo la concepción piagetiana, se puede decir que el 
pensamiento está adoptado a una realidad particular cuando éste ha sido capaz de 
asimilar en sus propios cuadros o estructuras internas la realidad que le circundan. Lo 
que es lo mismo, la adaptación intelectual está pues, en equilibrio entre la asimilación 
de la experiencia en las estructuras educativas, y a la acomodación de éstas en los datos 
de la experiencia, lo cual no es otra cosa sino una interacción entre el sujeto y el 
objeto. 

Y continúa señalando Piaget que lo propio de la infancia consiste en crear este 
equilibrio por medio de unos ejercicios que desarrollan en el niño unas actividades 
estructurantes, partiendo, primeramente, de un estado de indiferenciación entre el 
sujeto cognoscente y el objeto a conocer. Y es que, la misma necesidad intelectual del 
niño le incita a acomodar sus órganos motores e intelectuales a la realidad exterior. 
Por ello, el infante utiliza la actividad lúdica, el juego, para alcanzar, en primer 
término, la asimilación más pura, en el sentido biológico y psicológico, a lo largo del 
estudio sensoriomotor. 

Lo que es preciso poner a la luz es que la inteligencia no es receptiva, ya que 
consiste, por un lado, en la asimilación de las cosas y objetos a los esquemas mentales, 
y por otra parte, supone la acomodación de los esquemas o estructuras internas a las 
exigencias del medio real externo. 

Desde esta perspectiva, el interés no es otra cosa que el aspecto dinámico de la 
asimilación. Es por lo que, los métodos activos resultan ciertamente beneficiosos para 
el desarrollo mental infantil, ya que no sólo provocan el interés en el niño, sino que 
constituyen una fuente de esfuerzo en la realización personal. 

De este modo, se puede llegar a la conclusión de que la verdadera formación 
pedagógica no puede llevarse a cabo desde el exterior, sino que es preciso descubrir 
los métodos para poner al niño en situación ideal para desarrollar, por él mismo su 
dinámica de equilibrio. 

La actividad propiamente pedagógica, asegura Piaget, debe ser tomada en el 
sentido funcional de una conducta fundada sobre el interés, tema éste que fue a su vez 
extensamente desarrollado por los relevantes pedagogos Freinet y Claparede. Pero no 
olvidemos que antes de los once años el niño es incapaz de deducir, es decir, de 
alcanzar un pensamiento caracterizado por el razonamiento formal o hipotético 
deductivo. Así pues, y dicho en otros términos, la coherencia equilibrante que 
descubre el niño en sus primeros años, desde el nivel preoperatorio, es funcional más 
que estructurante, ya que resulta más asimiladora que acomodadora. 

Es por todo ello que se puede decir que el desarrollo del niño, según Piaget, no se 
debe a una simple maduración endógena, no es debido tampoco a una organización 
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del medio tal y como el niño lo estructuraría por sí sólo o en compañía de sus 
congéneres. El niño necesita de la intervención orientadora del adulto en la mayor 
parte de las experiencias posibles, a la misma vez que habrá que respetar, sin tratar de 
reemplazar, cada una de las etapas de la inteligencia práctica y operaciones concretas. 
Recordando en todo momento que no todo elemento intelectual resulta beneficioso a 
cualquier edad. 

Por otra parte, el educador que sabe adecuar el elemento intelectual a la capacidad 
de adaptación del niño, podrá lograr una mejora en el rendimiento educativo, a la 
misma vez que su función pedagógica se conseguirá, en tanto que medio a través del 
cual se trata de reencontrar las experiencias y las estructuras endógenas (factores de 
input-output). 

Se ve así cómo la pedagogía es una simple aplicación de la epistemología genética 
de Piaget, la cual considera imprescindible tener en cuenta los grados de desarrollo del 
ser humano, y el camino que él toma para encontrar su equilibrio personal. 

CUADRO SINOPTICO: LOS ESTADIOS EVOLUTIVOS DEL 
DESARROLLO COGNITIVO SEGUN PIAGET 

EDAD APROXIMADA 

- Desde el nacimiento hasta 
2 años 

-De 2 a 6 años 

- De 7 a 12 años 

- De 13 a los 20 años 

Cuadro extraído de: 

ESTADIOS EVOLUTIVOS DEL 
DESARROLLO COGNITIVO 

- Sensoriomotor 

El infante hace su experiencia del mundo 
por medio de los sentidos y de las accio­
nes. 

- Preoperacional 

El niño representa las cosas con palabras 
e imágenes, pero no puede razonar de 
modo lógico. 

- Operacional concreto 

El niño piensa con lógica acerca de los 
acontecimientos concretos. 

- Operacional forma 

El jovencito adquiere la capacidad de ra­
zonar de modo abstracto. 

Myer, D.G. Psicología. Edit. Médica Panamericana. Buenos Aires. 1988, p. 93 

B. Psicología diferencial y ámbito educativo 

El estudio y análisis de las bases psicológicas de la educación implican el trata­
miento específico de los aspectos diferenciales de cada uno de los seres que integran y 
constituyen el proceso educativo. Y es que, a decir verdad, la realización de una 
«escuela a la medida» exige el reconocimiento de los diversos estilos de personalida­
des, y de los factores exógenos que recaen sobre el sujeto modificando su conducta. 

Por ello, hoy más que nunca, la educación se vuelve hacia la Psicología Diferencial 
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para preguntarle acerca de las bases biológicas que determinan las diferencias inter­
personales entre los miembros de diferentes sexos. Y por otra parte, la pedagogía 
busca en la Antropolgía un punto de apoyo y orientación repecto a las diferencias 
existentes entre los seres humanos, según sus diversos tipos de procedencia cultural y 
social. De aquí que la Psicología Social, con la aspiración de ofrecer su ayuda en este 
amplio ámbito de estudio venga a constituirse como el medio fundamental para 
superar diferencias de clase, raza y sexo, proveyendo al sujeto de las técnicas apropia­
das para alcanzar la igualdad de oportunidades entre todos los niños, y la adaptación 
de la escuela a los diversos ambientes sociales y familiares. Ya que ha sido comproba­
do de forma científica mediante datos objetivos y elementos aportados por las 
estadísticas, que las deficiencias y discapacidades personales se deben, en gran medida, 
al grado de progreso o desarrollo propio de la situación en que la persona ha crecido. 

Así pues, no sólo los factores de índole biológico-innato, sino también aquellos 
socio-culturales van a ofrecer a la Pedagogía un vasto tratamiento de las diferencias 
individuales, bien sea en el campo intelectual (rendimiento escolar, aptitudes y 
talentos específicos, personalidad, intereses, valores, o estilos cognitivos), asi como 
también a nivel del desarrollo social o entre grupos (diferencias de sexo, edad, raza, 
clase social). Reconociendo, finalmente, que los elementos que producen estas dife­
rencias pueden ser sintetizados de la siguiente manera: factores de procedencia 
ambiental, bases hereditarias de la individualidad, o la relaciones existentes entre las 
características físicas y mentales del individuo (Tyler, 1972). 

Es por todo lo cual que, investigaciones llevadas a cabo acerca de las diferencias 
interpersonales, como pueden ser las diferencias sexuales, resultan de alto grado de 
interés para la comprensión del acto pedagógico. De aquí que Kohlberg no dude en 
estudiar la relación existente entre el desarrollo cognitivo y el crecimiento sexual 
tipificado. O bien Maccoby (1972) centre sus análisis en la concepción sexual y la 
interdependencia existente entre ésta y las funciones intelectuales, temperamento y 
exigencias sociales. Al igual que Anastasi (1967), basándose en el informe de Kinsey 
(aunque reconociendo sus errores metodológicos), señala las diferencias existentes 
entre hombres y mujeres respecto a su comportamiento o actitudes sexuales y 
sociales. 

No obstante, las diferencias entre los individuos no se deben centrar únicamente 
en el aspecto sexual, tan en boga por otra parte en estos últimos años, sino que la 
Psicología de las Diferencias, aúna en su seno aportaciones tan importantes e históri­
cas referentes a las aptitudes vocacionales y profesionales, tales como los que señala 
Platón en La República, y más concretamente en el libro II en donde se puede leer: 
«no hay dos personas que nazcan exactamente iguales, sino que cada una difiere de la 
otra en dotes naturales, así mientras una es apropiada para un tipo de labor, la otra lo 
es para una diferente». 

También Aristóteles reconocía la existencia de valores innatos que determinaban 
las capacidades individuales, y por ello resaltaba como no sólo podría ser mejor el que 
se lo proponga, sino quien presuponga la naturaleza adecuada para serlo. 

El estudio de la psicología de la facultades sugerida por San Agustín y Santo 
Tomás de Aquino en la Edad Media, relanza el estudio atento hacia las diferencias 
individuales. Pero no es sino hasta el siglo XVI, que se exalta de manera determinante 
el tratamiento de las actitudes personales en tanto que fundamento de las variaciones 
individuales, y más concretamente del rendimiento laboral o profesional de cada uno. 

Así pues consideramos imprescindibles resaltar la aportación de Juan Huarte de 
San Juan. 

Este insigne hombre de medicina y ciencia, a quien grandes estudiosos de la 
historia y la ae Psicología no dudan en definirlo como el navarro internacionalmente 
conocido por ser el paore de la psicología diferencial, nació en San Juan de Pié de 
Puerto-antigua capital de la sexta menndad del reino de Navarra, por los años 
1529-1530. 
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Humanista -médico, psicólogo y filósofo- Huarte de San Juan es considerado 
actualmente como el precursor de Francis Bacon, en la clasificación de las ciencias, 
según las facultades predominantes: memoria, entendimiento e imaginativa. Al mis­
mo tiempo que se le designa también como el antecesor de R. Descartes al proclamar 
el método analítico y sintético como eje fundamental del acto didáctico. 

Y a en vida, este intelectual alcanzó ser un filósofo natural, -como gustaba auto de­
finirse- acreditado por su única obra, Examen de Ingenios para las Ciencias de la cual 
tenemos constancia de mútliples reediciones, traducidas a varias lenguas, entre ellas el 
latín, francés, inglés, holandés y alemán. 

Leyendo y analizando esta obra se puede entrever una biografía introspectiva de 
su autor, en tanto que hijo y fruto de un ideal humanista. Así pues, se puede decir que 
Huarte San Juan fue un hombre de su tiempo, traduciendo en su trabajo y escritos 
aspectos y problemas de su época dignos de ser estudiados a través de la historiografía 
hispano-francesa. 

Huarte, apellido de incontrovertible etimología, estableció los cimientos de lo que 
después se denominaría bajo la expresión de Orientación Profesional o Vocacional. 
Lo cual se vislumbra ya en él Premio del Examen de Ingenios para las Ciencias, en 
donde Huarte suplica al Rey Don Felipe que era preciso para el bien y progreso de la 
República y de la sociedad que «el carpintero no hiciera obra tocante al oficio de 
labrador, ni el tejedor de arquitecto, ni el jurispérito curase, ni el médico abogase ... » 

Contrariamente a tal hecho, Huarte de San Juan defendía que existiesen «hombres 
de gran prudencia y saber, que en la tierna infancia descubriesen a cada uno su 
ingenio, haciéndole estudiar por fuerza la ciencia que le convenía ... para saber si el que 
quiere estudiar dialéctica, filosofía, medicina, teología o leyes, tiene al ingenio que 
cada una de estas ciencias ha menester». 

Así pues la teoría huartiana se centraba en la cuestión de que «cada ciencia pedía su 
ingenio determinado y particular» al mismo tiempo que aconsejaba nuestro pensador 
«buscar maestro que tenga claridad y método en el enseñar y que su doctrina sea 
buena y segura, no sofística ni de vanas consideraciones». 

De aquí que podamos deducir que para el doctor Huarte el buen maestro será 
aquel que, recurriendo al exámen de ingenios mediante pruebas y experiencias, 
permitiese entrar en la universidad solamente aquellos que estuviesen realmente 
capacitados, orientando a cada educando hacia la Facultad o estudios más acordes con 
el tipo de ingenio natural que poseyese. 

Finalmente la educación que adquiriría un valor secundario en la teoría de Huarte, 
no sólo debía adecuarse ~1 temperamento individual de cada alumno, sino que debía 
realizarse en estrecha relación con la edad o etapa de la vida en la que se encontrase el 
estudiante. 

Tal doctrina que constituye toda una lección de caracterología, basada en el 
principio de igualdad racional y de diversidad temperamental individual de tipo 
psicosomático y ambiental, origina un movimiento pendular entre la psicología y 
pedagogía, es decir entre el carácter y actitudes innatas, y la educación o lo adquirido. 

Pues bien, ¿cuál es el valor que aporta la teoría humanista de Huarte San Juan al 
campo pedagógico? 

Podríamos afirmar, sucintamente al menos, que el libro del Examen de Ingenios 
para las Ciencias constituye todavía hoy en día un tratado de Orientación Profesional. 
Es, en definitiva, el primer planteamiento histórico-científico y experimental que se 
hace explícito en la discriminación de las disposiciones y habilidades naturales indivi­
duales y diferenciadas de la persona, en tanto que base de la psicología diferencial, en 
aras a alcanzar al mayor perfeccionamiento educativo y social. 

Consideramos oportuno ya para finalizar, señalar el gran influjo que la obra del 
navarro Huarte San Juan tuvo .sobre el campo de la psicología aplicada, pedagogía, 
medicina y filosofía humanista propia de la Europa moderna y su actual vigencia entre 
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los especialistas de la psicopedagogía, quienes no vacilan en reconocer en la obra 
Examen de Ingenios para las Ciencias de Huarte San Juan una didáctica práctica que 
fundamente la progresiva unificación de los campos psicológicos y pedagógicos, en 
tanto que cimiento de los movimientos actuales de orientación escolar-profesional, 
psicología de la educación, y psicología evolutiva, junto a las exigencias de aplicación 
de pruebas psicométricas a la realidad educativa. 

Así pues, y por último, hemos de constatar cómo a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XIX, la aparición de la psicología experimental, de la mano de investigadores 
tan conocidos como Wundt, Weber o Fechner, aceleró (si bien al comienzo las 
diferencias individuales fueron consideradas como simples errores casuales) el desa­
rrollo de instrumentos de investigación propios de la Psicología Diferencial. Los 
cuales fueron ampliados por los rápidos progresos de la Biología, de la mano de F. 
Galton, primer científico que intentó aplicar los principios evolucionistas darwinia­
nos de la variación, selección y adaptación al estudio del ser humano. 

De igual modo, el redescubrimiento de las leyes de la herencia de Mendel, 1900, 
supuso una enorme clarificación acerca del concepto de herencia, y proporcionó a su 
vez, diversos modelos genéticos a través de los cuales se podían estudiar los factores 
conductuales. 

Sin embargo, no fue sino hasta la consecución de las técnicas de estadísticas 
aplicadas (Spearman, Fisher y Pearson) y la aparición de los Tests con Cattel y más 
tarde Binet que se proveyó a la psicología de la herramienta más idónea para analizar 
las diferencias de intereses, actitudes, adaptación emocional, rasgos intelectuales y 
sociales. 

Así pues, ya para 1900 la Psicología de las Diferencias Individuales irrumpe de 
manera constatable en nuestro mundo científico, y trata de asistir a la relaciones de 
desarrollo y perfeccionamiento intencional que surge en el ámbito escolar. 

C. La psicología de la educación: proceso cognitivo y aprendizaje humano 

Como bien lo indica su nombre la Psicología de la Eduación es una ciencia 
interdisciplinar que se identifica con dos campos de estudios diferentes, pero interde­
pendientes entre sí. Por un lado, las Ciencias Psicológicas, y por otro, las Ciencias de 
la Educación. 

Así pues, ¿cuál será el núcleo central que aúna estas dos disciplinas? Creemos que 
aquello que provee a la Psicología de la Educación de una estructura científica 
constitutiva y propia viene conformado a través del estudio del aprendizaje. Este, por 
una parte, en tanto que fenómeno psicológico que deyende básicamente de las 
aptitudes, diferencias individuales y del desarrollo menta ; y a su vez, como factor 
fundamental de la educación, en cuanto objetivo de la enseñanza o relación maestro­
alumno. 

No obstante, conviene añadir que la Psicología de la Educación ha de ser tratada 
como una ciencia autónoma poseedora de sus propios paradigmas, que van desde el 
estudio experimental, hasta el tratamiento de problemas específicamente educativos, 
que se producen en el ámbito escolar. 

Este proceso de investigación, análisis y resolución de problemas situacionales 
básicos hace de la Psicología de la Educación, una rama amplia dentro del gran árbol 
de las ciencias de la conducta. De hecho, puede considerársela como una ciencia 
aplicada ya que se ocupa del tratamiento y examen de situaciones que originan e 
implican cambios en la conducta personal, es decir, aprendizaje. Y más concretamente 
la Psicología de la Educación, como explicita claramente Beltran Llera (1987), se 
detiene a analizar las condiciones instructivas expresamente instrumentadas a nivel 
escolar, con la finalidad de reconocer los resultados alcanzados mediante los progra-
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mas establecidos en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Aunque, como continúa 
señalando este insigne psicólogo de la educación, nuestra disciplina no debe limitarse 
al estudio del contexto educativo institucional o formal, sino que deberá dirigirse 
hacia toda circunstancia que denote una relación de enseñanza-aprendizaje. 

De modo que se podría decir de manera sucinta que la Psicología de la Educación 
trata cuestiones tales como: 

1. El proceso de aprendizaje y los fenómenos que lo constituyen: memoria, 
olvido, transferencia, estrategias y dificultades de aprendizaje. 

2. Los determinantes del aprendizaje, partiendo del estudio de las características 
del sujeto cognoscente: disposiciones cognitivas, efectivas de personalidad que pue­
den influir en los resultados del aprendizaje; la inteligencia, creatividad y motivación 
del sujeto; la enseñanza y desarrollo del pensamiento, implicaciones eductivas; y los 
alumnos con necesidades especiales. · 

3. La interacción educativa existente entre: el profesor-alumno, alumno-alum­
no, profesor-alumno-contexto educativo; así como la educación en el ámbito familiar, 
la estructura y proceso del aula en tanto de grupo, y la disciplina y control en la clase. 

4. Los procesos de instrucción: procesos psicológicos de la instrucción, instruc­
ción y desarrollo, objetivo de la instrucción, la enseñanza individualizada, la evolu­
ción psico-educativa y el proceso escolar. 

Pues bien, si tenemos en cuenta que, como hemos podido ver, la Psicología de la 
Educación en tanto que constitutiva de la Psicología en general, debe ser estudiada en 
relación con el desarrollo del pensamiento humano a través de la historia, no podemos 
dar por explicado el concepto disciplinar de tal ciencia si no nos remontamos a los 
arbores de la filosofía, y finalmente, a los oírgenes de la Psicología en el pasado siglo. 

Consideramos de gran ayuda presentar en estos momentos, y de manera sucinta, 
cómo mediante los primeros interrogantes aristotélicos o platónicos se pueden reco­
nocer ya la existencia de temas tan importantes como los fines de la educación, la 
naturaleza del aprendizaje o la relación profesor-alumno. Sin olvidar, por otra parte, 
el relevante papel que ocupa Descartes y posteriormente Locke, cuando tratan de 
analizar el origen de las ideas y experiencias que conforman el desarrollo intelectual. 

Así como Rousseau, cuya influencia reciben Pestalozzi y Herbart, quienes no 
vacilaron en abogar por una reforma educativa cimentada en la naturaleza activa y 
única del educando. 

Y finalmente, ya en el siglo XIX, Galton (1822-1911), que como hemos podido, 
confirmar en líneas anteriores, fue el primer científico en utilizar los métodos psico­
métricos con la finalidad de reconocer el grado de inteligencia del sujeto; Hall 
(1844-1924), verdadero pionero de la Psicología de la Educación; W. James (1842-
1910), quien reconoce de forma concreta las implicaciones del campo de la psicología 
frente a las cuestiones de índole pedagógica; y Binet (1857-1911), aportando el primer 
test de inteligencia individual al ámbito ae las diferencias individuales de la educación. 

Por último ya en nuestro siglo XX la aparición de una ciencia puente, como la 
denomina Beltrán Llera, irrumpe con fuerza de la mano de los máximos representan­
tes del movimiento de psicologización educativa, que se traduce, más concretamente, 
en la renovación de la enseñanza o Escuela Nueva. Sin ignorar de modo alguno la 
enorme importancia que tuvo el nacimiento de la Psicología de la Gestalt, las aporta­
ciones del Psicoanálisis, o el estudio concreto de la epistemología del proceso cogniti­
vo con Piaget, Gagné, Hilgard y otros. 

Todos estos grandes autores han hecho posible que hoy en día se defina a la 
Psicología de la Educación como la ciencia instrumental más completa e indispensable 
en lo que se refiere a la formación psicopedagógica del educador. 

A decir verdad, la Psicología de la Educación supone para el pedagogo lo que las 
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matemáticas para el físico. A través de esta disciplina el maestro alcanza comprender 
la naturaleza evolutiva y funcional del desarrollo personal e intelectual del alumno. 
De este modo, se facilita en el discípulo el crecimiento de una estructura de la 
personalidad basada en el principio de aprender a ser, a conocer, a experimentar, y 
sobre todo a auto-dirigirse en el futuro. 

2.2. Educación y sociología 

La repercusión de los cambios sociales habidos en los últimos tiempos han 
incidido sobre el proceso educativo haciendo necesaria una revisión profunda de la 
panorámica general, objetivos, estructura y contenidos de la formación escolar. 

Temas tales como: la igualdad de oportunidades, la educación como factor de 
movilidad social, la escuela como grupo de trabajo, la interacción entre la educación y 
el trabajo productivo, la preparación profesional y la educación permanente, han 
venido a mostrar el camino hacia la consecución de la finalidad última de la concep­
ción interdisciplinar, abierta y dinámica de la educación de hoy. 

Pero, como se puede observar, algunos de estos núcleos temáticos constituyen 
centros de atención de las ciencias sociológicas mientras otros hacen alusión directa al 
campo de la pedagogía. Y finalmente, también existen aquellos que aunque prove­
nientes del área sociológica, tienen como meta el actuar pedagógico. 

Partiendo de esto podemos colegir, que, como bien afirman los profesores Marín 
Ibáñez y Pérez Serrano (1985), en el campo de la socio-pedagogía se distinguen: 

La Sociología de la Educación, la Pedagogía Social y la Sociología educativa. 
La primera, Sociología de la Educación, será nuestro tema de estudio más detalla­

do a lo largo de las páginas que siguen ya que hemos considerado que en ella se 
configura de forma equilibrada tanto el interés por los conceptos, modelos y temas de 
la sociología, como el estudio sistemático y analítico de la educación en su dimensión 
social. 

Esta ciencia auxiliar de la pedagogía, se conforma como una perspectiva comple­
mentaria a la Pedagogía Social, disciplina pedagógica que tiende a ayudar al hombre 
en su proceso de integración social, a través de su participación activa y responsable 
en el quehacer comunitario. 

Y por último, la Sociología Educativa, que, aunque se defina como ciencia que 
parte de los social como la condición y objetivo de la educación, es reconocida como 
una disciplina que tiene como objetivo primordial perfeccionar la conducta de la 
persona, en tanto que individuo y miembro de la sociedad, para así, mediante esta 
construcción positiva del hombre, alcanzar el progreso y mejora social en general. 

A. El hombre ser educable y social 

Podemos afirmar que, en realidad, el hombre y el medio social se superponen y se 
complementan, ya que primeramente, el medio social no existiría sin la presencia y el 
actuar humano, pues él es un producto del hombre, es la obra racional por excelencia. 
Pero a su vez, y en segundo lugar, quien de forma natural supone el medio social, le 
debe a éste su desarrollo racional. 

Como se puede observar, al crear el medio social el hombre se impone a sí mismo 
el deber de convivir con el otro. Esta norma de convivencia natural trae consigo una 
determinda manera de vida, la cual constituye una orientación, una dirección general 
a tomar y sobre todo, un desarrollo perfectivo que conlleva una finalidad eminente­
mente educativa: la evolución de la persona, la realización del ser en sí. 

Dicho de manera más concreta, el objetivo de la obra racional humana, la sacie-

210 [18] 



LA INTERDISCIPLINARIEDAD EXISTENTE ENTRE LAS CIENCIAS DE LA EDUCACION ... 

dad, consiste en hacer del hombre un ser cada día más perfecto. Es decir, tender hacia 
la consecución de su realización personal, de su deber ser. Este objetivo puede ser 
tratado de tres maneras diferentes: primero mediante la formación del hombre como 
ser racional, señalando el problema de la enseñanza y de la educación, en segundo 
término, resaltando como máximo objetivo el rendimiento humano, tratando así el 
problema del desarrollo de la personalidad y los medios sociales que la facilitan, y por 
último, a través de la creación de las condiciones necesarias para que el hombre pueda 
sentirse responsable frente a su determinismo racional, problema de la libertad 
humana. 

Estos tres aspectos se unificarán constituyendo el fin máximo de la sociedad: 
posibilitar la realización práctica de las potencialidades humanas. 

En definitiva, el hombre, como miembro social, adquiere conocimientos que 
posibilitan la realización de la cultura, la cual se produce a través de la comunicación 
entre los miembros de la sociedad, dando lugar a la transmisión de conocimientos de 
una generación a otra. Pues bien, ¿no es mediante la educación, como hemos visto, 
que se posibilita dicha transmisión? 

Por lo tanto, la acción pedagógica forma al hombre dentro y para una determinada 
sociedad. Es por ello que la educación es concebida como una función esencialmente 
social, ya que tiene como objetivo la transmisión cultural de la cual surge la estabili­
dad individual y social del mundo. 

Y por otro lado, la transmisión cultural se realiza gracias al aprendizaje, ya que 
constituye un cambio adaptativo en el individuo. De esta manera, mediante la cultura 
se tiende a satisfacer tanto las necesidades de la persona, como la superviviencia del 
grupo social. 

Efectivamente, la cultura, que procede de la convivencia social, constituye la 
forma educativa por excelencia, ya que este fenómeno humano tiene como objetivo 
principal coordinar la relación entre los individuos, y como señala Siguán (1978), es a 
través de esta relación social de desarrollo humano que la educación se hace patente. 

Por ende, aunque una de las funciones de la escuela reside, sin duda en transferir 
conocimientos, en última instancia, su finalidad es de índole social. Hecho éste que lo 
explicita Avanzini (1982), al señalar que la escuela es también en cierta medida, una 
herramienta eficaz de reproducción de las estructuras sociales. 

Así pues, al mismo tiempo que la pedagogía legitima el orden social establecido, 
nos abre a una situación de rebeldía y desenmascaramiento de las capacidades reales 
de todos, sin seleccionar sólo entre los grupos sociales dominantes. 

De aquí que, consideremos oportuno concluir rememorando a Piaget, para quien 
la ciencia sociológica posee el gran privilegio de tener en la mano las recetas que a 
todos nos incumoen. 

B. Sociología de la educación 

Uno de los aspectos que más interesan al ser humano es la educación social, como 
parte de la educación integral de la persona. Es por ello que el movimiento y 
evolución social de la educación se erige como tema o materia a estudiar entre los 
especialistas de la pedagogía. Y es que, como su propia definición dice, la Sociología 
de la Educación describe objetivamente el problema educativo en el contexto soctal 
del que forma parte, haciendo uso para ello del reconocimiento del diálogo intenso 
que existe entre el medio político y social en las tareas educativas. 

Así pues, filósofos y sociólogos de la talla de Durkheim, Ivan Illich, Parson, Mac 
Luhan, De Coster y Hotyat, Lipset, Rosenthal, Musgrave y Althusser entre otros, se 
han detenido a analizar, como bien lo señala Debesse y Milaret (1977), la evolución de 
los comportamientos sociales en el niño y el adolescente, y la psicología de los grupos 
y de los enseñantes. 
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A través del estudio y tratamiento de los componentes sociales de los aspectos 
pedagógicos, la Sociología trata, según Morrish (1976 ), de ayudar al educador a 
descubrir y a interpretar los problemas del alumno en el contexto familiar y socio­
comunitario o cultural, con el fin de orientarle adecuadamente, facilitándole las 
posibilidades de desarrollo y crecimiento que la sociedad en que vive le ofrece. 

Dicho de manera precisa, la sociología nos permite comprender y aquilatar todos 
los factores sociales que concurren en el hecho de la educación. Y con esta finalidad 
dicha ciencia humana aborda y estudia por otra parte, los procesos, instituciones y 
sistemas escolares, y la interdependencia que existe entre las estructuras y los organis­
mos sociales. Y por otro lado, analiza detenidamente las teorías y doctrinas pedagógi­
cas. 

Por consiguiente, podemos hablar de la psicología aplicable a la educación en 
tanto que disciplina que parte y se dirige hacia el estudio de la evolución de la persona 
humana, como individuo y miembro de la sociedad. 

Comunidad o colectividad ésta que guía a cada sujeto hacia la consecución de su 
desarrollo pleno, término éste último altamente utilizado en nuestros días, pero que 
en pocas ocasiones resulta delimitado en su conceptualización social. 

De aquí que consideremos oportuno hacer uso del pensamiento explicativo del 
Miguel Siguan (1978) para delimitar el amplio contexto de aplicación de la noción 
«desarrollo». Al mismo tiempo que tal referencia nos llevará a reconocer la importan­
te función que cumple la economía frente al desarrollo humano en general. 

Dice concretamente Siguan que: 
-La humanidad está destinada a progresar hacia un estado en el que el hombre 

pueda realizar más plenamente sus posibilidades. Por ello, la sociedad tiene que 
ofrecer al individuo un marco de referencia basado en la práctica de la libertad y de la 
justicia. 

-Para que este progreso social se lleve a cabo, es necesario fundamentarlo sobre 
los cimientos del desarrollo económico, avance éste que alejará a las personas de las 
necesidades básicas, y aumentará su nivel de vida, lo cual se traducirá en el uso de las 
técnicas científicas al servicio del bienestar del hombre. 

-Finalmente, éste progreso de índole social y económico deberá ser orientado de 
la mejor manera posible, a través de una política gubernamental factible y adecuada. 

No hace falta pues, finalizar recordando que la sociología abre horizontes de 
investigación y funcionamiento de la estructura social, ubicando a la persona del 
educando en una etapa de evolución, desarrollo y progreso socio-económico y 
político. 

2.3. Pedagogía y biología 

La biología constituye una de las más importantes bases o fundamentos experi­
mentales de la educación. 

Dicho más exactamente, la ciencia biológica conforma junto a la psicología y a la 
sociología, uno de los pilares esenciales del estudio descriptivo y teórico, aplicado y 
empírico de educación. Y ello se debe a que la corporeidad es una categoría esencial­
mente humana, y por consiguiente, resulta básica en nuestra concepción educativa. 
De aquí que dentro de los estudios pedagógicos actuales se subraye la importancia de 
la expresión corporal y de la educación física. 

La acción pedagógica, que como sabemos, tiene en tanto que objetivo primordial 
ayudar a los seres en crecimiento y desarrollo a franquear con éxito las etapas de la 
evolución normal hacia la madurez, supone el conocimiento y manejo de nociones 
imprescindibles para la estructura y funcionamiento biológico. 

Y es que el estudio de los factores físico-ambientales de las vidas, representan el 
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primer eslabón en la comprensión integral de la persona humana, fin de las ciencias de 
la educación. 

De ahí que consideremos preciso resaltar la importancia que tiene la biología 
humana en el estudio de las ciencias de la educación. De hecho existe una asignatura 
básica para los estudiantes tanto de psicología como de pedagogía que recuerda que en 
la formación de la personalidad» intervienen diversos factores, pero que en definitiva, 
todos ellos estarán regulados por el sistema nervioso, verdadero centro vertebral de 
nuestra conducta y comportamiento. 

«Fundamentos biológicos de la personalidad, muestra a los psicopedagogos que la 
psicología y las ciencias de la educación deben de estar orientadas, como ciencias que 
son, en el método de observación, rigor y control medible o cuantificable. Y que a su 
vez, tales reconocimientos del ser humano deben ser precedidos por una labor de 
prevención a partir del desarrollo intrauterino del niño. Pues es, concretamente, alo 
largo de la vida prenatal que se lleva a cabo la intensa labor de creación y organización 
biológica que más tarde determinará, en gran medida, el éxito o fracaso del proceso 
educativo. 

Esta interrelación existente entre la determinación biológica, ya no sólo de la 
herencia sino también de las distintas influencias o repercusiones madre-hijo durante 
la gestación, ha sido estudiada de manera exhaustiva por el Dr. Martínez Costa 
(1981), quien reconoce que hace falta una mentalidad científico-natural, o biológica 
para apalear ciertos problemas de raiz psicógena en el campo educativo y escolar. 

De esta manera, el intento por ayudar al educando al llegar a ser lo que realmente 
puede ser, hace referencia directa al eterno problema de la herencia y el ambiente, 
tema este tratado por la antropóloga Margaret Mead (1982), para quien, tanto la 
biología como la sociología deben orientarnos para encontrar los fundamentos cientí­
ficos que fundamentan el comportamiento humano. 

De igual modo, Vygotsky (1982), en su obra, Introducción programada a la 
genética humana, resalta la existencia de unas bases predeterminantes del actuar del 
hombre y que vienen ligadas, por una parte, a las formas adaptativas que hemos ido 
adquiriendo a lo largo de la evolución social, y por otro lado, alteraciones de las 
relaciones genéticas, determinación del sexo, y al ambiente, en donde el ser va 
creciendo. 

La verdad es que aún hoy en día los biólogos y psicólogos continúan separados 
entre sí debido a este gran interrogante, ¿cómo interactúan herencia y ambiente en la 
formación de la persona?. 

De acuerdo con Fermoso (1982) existen dos grupos encontrados: los genetistas 
que consideran a la herencia como único factor preponderante y determinante del 
desarrollo; y los ambientales, que atribuyen al medio ambiente la categoría de 
catalizador real y activo básico en la conducta humana. 

Por de pronto queda claro que las respuesta a las interrogantes: ¿Cómo aprende­
mos?, ¿En qué se diferencia el comportamiento humano al del animal?, o ¿Cómo 
funcionará el cerebro para elaborar la información sensorial y coordinar la conducta?, 
cuestiones éstas básicas de todo estudio psicológico y pedagógico, quedarían minu­
ciosamente analizadas a partir del estudio de la genética humana y biológica. 

2.4. Conclusión 

Hemos podido constatar a través de las páginas preliminares cómo la Pedagogía 
actualmente se autodefine o concibe como una ciencia eminentemente humana, que 
parte del estudio integral de la persona, en tanto que ser psíquico, social y psicológico 
o biológico. 

En primer lugar, y de acuerdo con León (1966), se podría decir que b. Psicología 
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